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Editorial
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COORDINADOR GRUPO GÍTACA

Una investigación pionera le ha
permitido adaptar el software
libre a las comunicaciones
móviles inalámbricas.
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Veinticinco años después del
triunfo socialista en las urnas

H
oy hace 25 años los españoles votaron por el cambio
política y un joven Felipe González Márquez llegó al
poder. La entonces incipiente democracia –hacía
cinco años de las primeras elecciones generales y

menos de dos del golpe de Tejero– estaba por consolidar. Y la
alternancia, y el gobierno de la izquierda, era una asignatura
pendiente en un país que había sufrido durante décadas una
dictadura.

25 años después, es indudable que González gobernó más de
trece años con un balance muy favorable. Cuatro aciertos
fueron decisivos. El primero fue la consagración de la
supremacía del poder civil, en especial la subordinación del
Ejército, realizada con la ayuda del entonces ministro de
Defensa Narcís Serra. Hoy ya nadie especula con el nombre de
los mandos militares.

El segundo fue la plena integración en el concierto de
naciones democráticas. Ello implicó tanto una rectificación –el
arriesgado referendo celebrado en nuestro país para mantener
a España en la OTAN–, como el ingreso en 1986 en la Unión
Europea y la apuesta firme por el Sistema Monetario Europeo,
que facilitó luego la entrada en el euro.

Y aquí llega el tercer legado. Una política económica
responsable, que acentuó la ortodoxia de los pactos de la
Moncloa y que permitió la apertura de la economía española a
la economía internacional.

El fracaso del socialismo de François Mitterrand facilitó la
renuncia a recetas periclitadas como las nacionalizaciones y la
despreocupación por el déficit público y la inflación, galopante
en la década de los setenta y ochenta. Lo cierto es que la
política de Boyer, Solchaga y el primer Solbes puso las bases del
gran milagro económico español.

Pero esa gestión tuvo también costes, como serios
enfrentamientos con los sindicatos, en especial la UGT, que
aspiraban al derecho de veto sobre la política económica. Aquí
también el interés general se impuso, aunque parte de la
derecha, en su afán de desembarazarse de González, no dudó
en alentar huelgas generales. Ahí está la actitud de la COPE el
14 de diciembre de 1988.

El cuarto legado es construir un moderno sistema fiscal
–acostumbrar a los españoles a pagar impuestos en función de
la renta que percibían– para poder levantar los cimientos de
un moderno Estado del bienestar, tanto en pensiones como en
sanidad y educación.

También hubo graves errores, como casos de corrupción
sonados (los más llamativos fueron el del que fuera responsable
de la Guardia Civil, Luis Roldán, y el del gobernador del Banco
de España, Mariano Rubio) y el Gobierno perdió autoridad
moral con el caso del GAL.

Pero el balance está ahí y estos mismos casos demuestran
que, en trece años, la democracia española se hizo mucho más
exigente. O que a la izquierda se le exige más.

C onversando en cierta oca-
sión con un colega, defen-
sor acérrimo de la políti-

ca educativa seguida por los go-
biernos socialistas en las últimas
décadas, este contraponía a mis
argumentos sobre el bajo nivel de
conocimientos de los estudiantes
actuales, en comparación con los
de otras épocas, el hecho de que,
como la población que hoy en
día acudía a las aulas era muy su-
perior a la que lo hacía décadas
atrás, la cantidad global de conoci-
miento, por así decirlo, era mucho
mayor que antes. No me fue difícil

rebatirle, aunque no creo que le
convenciese, pues ya se sabe cuán
gravemente se pierde la capacidad
crítica cuando se entrega uno con
armas y bagaje a las disciplinas
partidistas. Me bastó con argumen-
tarle que, de ser cierto lo que él
mantenía, el país de mayor nivel
científico y humanístico sería Chi-
na: por poco conocimiento que ca-
da uno de sus mil y pico millones
de habitantes albergase, la masa
global de ciencia de tan inmensa
nación, según el razonamiento de
mi amigo, sería insuperable.

Lo que se discute no es la posibi-
lidad de que todo el mundo, sin ex-
cepción, disponga de medios de
formación que antes sólo estaban
al alcance de las capas más privile-
giadas de la sociedad. Lo que se dis-
cute es que esa deseable generaliza-
ción haya sido lograda, en muchos

casos, a costa de un notable empo-
brecimiento de los niveles de cono-
cimiento de los alumnos. Empo-
brecimiento que a quienes más
perjudica no es a los hijos de las fa-
milias acomodadas, que ya con-
tarán con otros medios para man-
tener su estatus, sino a aquellos cu-
ya única forma de promoción so-
cial es la que se basa en la valía y
los méritos propios.

El problema de hacer compatible
la generalización del acceso a la
educación, incluida la universitaria,
con la consecución de los mayores
niveles de formación no es de fácil
resolución, pero las autoridades
educativas debieran ser conscientes
de que la uniformidad establecida
por decreto ni es progresista ni favo-
rece a largo plazo la desaparición de
las diferencias sociales.H
*Profesor

El malagueño David Delfín es
un diseñador transgresor que
no pasa inadvertido a nadie.
El presidente del jurado del
concurso internacional Moda
Extremadura quedó fascina-
do ayer con Cáceres, donde
asegura quisiera montar un
desfile. Para Delfín, la moda
es una forma y un medio de
expresión, convirtiéndola en
una plataforma donde se
mezclan diferentes discipli-
nas creativas. Este pintor, ac-

tor y diseñador saltó a la fa-
ma el mismo día que debutó en
la Pasarela Cibeles hace ya un
lustro. Sus modelos mostrando
capuchas y sogas al cuello die-
ron la vuelta al mundo, gran-
jeándose las críticas de los puris-
tas de la moda y de los políticos,
que entendían que la colección
era “una apología del maltrato
femenino”. Pero Delfín también
ha demostrado su valía y se le ha
reconocidocomounode los jóve-
nes talentosespañoles.H


